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'Los Innumerables mártires de Zaragoza y S, Armengol O,

Las cuarenta horas están en la iglesia de Jerusalen / se reserva à las cinco y media.
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Kn estos primeros diets del mes se admiten, suscriciones á este Periódico al precio de io V,8 men-1

guales en esta ciudad , á Go por trimestre en Cataluña y á 68 juera de eUa} francos de porte y
á 3 i sin franquear,

Los (¡uc gusten las sesiones de cortes con el aumento de medio pliego diariamente en letra,
menuda y encuarto, á ßn de (¡uè se puedan encuadernar , será á razón dei módico precio de a rs,
vellón de aumento sobre la suscripción á los que se hallen en esta Capital, de J á los de fuera de
ella y en la provincia: io á los de Juera de ella, todos francos de portes : de 3 á los no francos»
y 4 á los f¡ue solo deseen dichas sesiones dentro da la ciudad, y S á los de fufuera de ella.

NOTÍCIAS1 ESTRANGERAS.

En el discurso que el Sr. Prefecto de la
Seine ha dirigido à Luis xvm el 29 de Setiem-
bre en el acto de presentar à S. M. las me-
dallas que la ciudad de Paris ha hecho acuñar
para el cumpleaños del joven duque de .Bor-
deaux, aquel funcionario di jo, en nombre de
la capital de Sa Francia ; »el infante Real con-
cedido à nuestros votos, parece salir del seno
del sepulcro ( se entiende del de su padre )
para sonreírse à la vista de la Majestad real,
suavizar las penas.. . . Educado al lado de su
Madre ... à la sombra del mas sabio de los
monarcas , este tierno hijo de los reyes se ins-
truirá, Señor, con vuestro ejemplo en el arte
difíci l de cimentar la un ión, y de hacer la fe-
licidad de un Pueblo." Asi sea.

Pero, entre tanto , no deja de ser curio-
so ver á un muchacho criado cerca de su Ma-
dre, y que sale del sepulcro de su Padre pa~
ra sonreírse á la vista de la Magostad real,
etc.

A este noble discurso, S. Mr se dignó con-
testar en estos términos: »Recibo con grande
satisfacción el testimonio de los sentimientos de
mi buena ciudad de Paris, (si es tan buena, ¿à
que fin mantener en ella à espensas del Pueblo
tantos esp iones , agentes provocadores, y gen-
darmes?) El dia por el cual ella celebra este
aniversario fue el mas grato de mi vida. ( S. M.
dij o otro tanto cuantió concedió à sus subditos
la carta que ahora ha puesto bajo sus pies.)
El señala también á la Francia uua época feliz.

(ah ah!) Yo espero que lograremos de ella por
mucho tiempo." (Aguarda que venga).

Por lo demás, en el momento nos encon-í
tramos con unas cpplillas que pueden servir d«
contestación à Luis xvm : dicen asi.

Qui nous avait juré la charte,
En faisant les plus beaux sermens/
En ce moment qui s' en écarte
En nous disant: je m'en repensí
Qui, de belles promesses,
Nous berce à chaque instant/
Qui redira la messe
Un de ses jours à Gand!
...G1 est le Roi , le Roi, le Roi ,
Qu' à la ronde
Chante le morale . » ;
Rien n' est plus plaisant, ma foij . '
Que de chanter le Roi.

NOTICIAS NACIONALES.
Cádiz l i de Octubre,

El escandaloso atentado que contra Ia diení-í
dad de las leyes, el decoro público y el b\ien
nombre de esta ciudad se cometió la tarde del
7 del corriente en el solemne acto de ejercer
la magistratura sus augustas funciones, ha llenado
de amargura à todos los ciudadanos que cifra«
su amor à la ¡libertad en la observancia estricta
de la Constitución. Estallamos muy distantes cíe
esperar que en un pueblo tan culto y tan aman-
te de las insti tuciones que IK S rigen, hubiesen
de cometerse aíoütados de e.itft espacie à viitn



v. presencia-de-las autoridades, que con cono-
cimiento del origen de estos desórdenes pudieran
haberlos prevenido, enfrenando la audacia de los
perturbadores del orden público con la energía
y severidad que exigen las circunstancias en que
se halla por desgracia la nación. Bien quisiéra-
mos, por honor à las mismas autoridades, pa-
sar en silencio este desagradable acontecimiento;
pero la vindicta de las leyes indinamente ul-
trajadas, y 1« frisa relación que de él se ha he-
cho en-elDiario gaditano avi dia 8, nos ponen
en la precision de aclarar estos hechos.

Prescindiremos del elogio que mereció à los
diaristas el elocuente discurso de su defensor, y
de los aplausos que arrancó à unos cuantos de los
espectadores la vehemencia y elegancia de su de-
clamación. Nos desentenderemos igualmente de
las invectivas que, divagando del asunto según
el mismo diario, pudo mezclar en su discurso el
señor fiscal para sostener su acusación; y nos con-
traeremos únicamente â tratar del hecho y del
escándalo.  „  ,.,-

Retiñido el jurado para calificar un articu-
lo del Diario gaditano , denunciado por incita-
dor à la desobediencia , y declarado condenable,
pronunció el defensor su arenga, terminándola,
se«un parece, con indicaciones inoportunas que
pudieren inducir à creer se trataba de imponer
à los jueces con la animadversión ó .indignación
pública, si no se fallaba en favor de su cliente.
Estas indicaciones y los aplausos de palmadas que
las siguieron, prepararon los ánimos de todos en
diversos sentidos, y dieron principio al desor-
den; pues semejantes palmoteos, permitidos en
un teatro ó en ima plaza de toros, sou am ver-
dadero desacato a la presencia de un tnbimal en
el acto solemne de ejercer sus funciones : el in-
sulto en este caso se hace à la magestad de las
leyes : el concurso es a l i i un espectador y no
mas, y a nadie le es lícito aplaudir ni atrena-
zar con voces y alborotos.

Apenas hubo comenzado su discurso el se-
ñor fiscal, esponiendo las razones que creyó con-
ducentes para sostener su acusación, fue inter-
rumpido con murmul los y signos de desaproba-
ción, (no sabemos si de [os de las palmas) que
disgultaron inf in i tamente à las personas sensatas
é imparciales que componían la mayoría del con-
curso : el defensor también interrumpió al ora-
dor ; y de este modo fue aumentándose progre-
sivamente el desorden hasta el punto de no oírse
al fiscal con las voces de,scompasadas de los per-
turbadores : algunos de los jueces, viendo que no
solo no habia l ibertad para fallar, sino que ni a u a
era posible continuar el acto por la algazara y
alboroto, hubieron de levantarse, y creciendo el
desorden por voces alarmantes se suspendió el
juicio con mengua de la razcn y del decoro
público.

. Ahora bien, ¿será justo atr ibui r la catrsa de
aquei escándalo à las digresiones ni invectivas del
fiscal, aun cuando fuesen tan punzantes y fuera
del asunto como dice candorosamente el Gaditano?
¿no será mas prudente creer que el desorden se
suscitó por los que temían que las razones dei us-?
cal tuviesen mas inf lu j o en el ánimo de los jueces
que el energico y conchy ente discurso del de-
fensor? Por otra par te, jera aquel acto en el
que se le debieron hacer conocer sus estravíos.
si los tuvo, al señor Usual ? y aun en este casoft

m
j serian los espectadores los que tenían este d<H
recho I'

Si este atentado quedase impune, sino se
desagraviase h las leyes de tal desacato, si las
autoridades mirasen con indiferencia semejantes
escándalos.... à Dios l ibertad , u Dios leyes, à Dios
Constitución.

( La Constitución y las Leyes ).

ídem.
A la Provincia de Cádiz su Diputación.

De cuantos medios pueden contr ibuir á la
prosperidad de la nación ninguno es tan impor-
tante y estensivo como el repartimiento de las
tierras comunes, incul tas ò mal aprovechadas has-
ta ahora con inmensa pérdida de nuestra rique-
za. La antigua escasez de semillas frumentar ias
para el mantenimiento de la población , la con-
veniencia de ligar la fortuna de ¡numerables pro-
pietarios al establecimiento del régimen constitu-
cional , la necesidad de supl ir los perdidos bie-
nes de Ift S colonias con el aumento de produc-
to» de nuestro suelo son motivos de tal graver-
dad para esta medida , que tal vez no se ofrece-
rán iguales à la política y la economía para apo-
yar otra a lguna de sus resoluciones. El<a ha su-
do el primer cuidado, la atención predilecta d«,
Id diputación previne'^!, ei objeto perenne d«
sus tareas y de sus clamores. .La diputación an-
ticipó desde el pr inc ip io sus instrucciones á ios
pueblos para las operaciones preparativas del re-
parto , cuyo cumplimiento solicitaba de las cor-
tes ; y no ha cesado de instar á aquellos y de
representar á estas para llevar à cabo su ejecu-
ción. La diputación ha espuesto al congreso na-
cional , ha manifestado al gobierno que, por loa
trámites señalados y con la embarazosa y proli-
ja aprobación que se necesitaba de este, no se
lograría cu muchos años ver fenecidos ios inu-
merables espedientes de repartición: que la ca-
bida de las suertes, l imitada por el decreto de
iöi 3 h la subsistencia de una persona , era in-
suficiente para fomentar la población y la la-
branza; que, en suma, eran necesarias otras re-
formas en aquella ley, para lograr su cumpli-
miento y sus beneficios. Ha pedido que la apro-
bación del reparto se hiciese por las diputacio-
nes provinciales ; que las suertes distr ibuidas al-
canzasen à mantener una fami l i a ; que se niujo-
rase respecto de las personas y el modo la for-
ma del repartimiento ; y no ha dsjado de repe»
tir sus instancias á las Cortes y al gobierno du-
rante la legislatura anterior.

Este aníielo incesante ha sido com píe ta mente
satisfecho por el decreto de sgde junio. Comu-
nicado apenas y circulado à los pueblos , la di-
putación gozosa de ver sancionadas en él todas tas
ideas que la animaran, d i r ig ió en 16 de agosto
á ios ayuntamientos coutitucionales una instruc-
ción para la nías cabal observancia de esta ley
'bienhechora ; señalando por últ imo término el es-
pacio de 3o dias para la remisión de los espe-
dientes, à loa que no hubiesen concluido la men-
sura y aprecio de los terrenos ; y estrechándolo»
ademas pura que dieran cuenta todos los correos del
estado de las operaciones. Nombró también en ^
de setiembre un vecino en los pueblos mas con-
siderables, para que promoviese ante sus Ayunta-
mientos tocios los medios de su conclusion, y le
diese parte de los obstáculos que la embarazaran.
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Algunas de estas corporaciones habiah remitido
sus espedientes con anter ior idad , y otras lo hau
lîecbo posteriormente. La diputación tiene el pla-.
cer de »¡»ber dada ya su aprobación á los da
Alca là, Algeciras , Cortil i, Jerez, j i ine.ua, Los
Barrios, Puerto de S ¡m ta M;« ria , Puerto Real,
Rota, Sanlúcar, San Roque, SeleniI, Tarifa y
Trebujenn. Los do Algar, Castellar, Paterna y
Prado del Key, aunque remitidos tamb ién, es-
tán pendientes de un proyecto de ampliación de
Su territorio. El repart imiento de Espera se ha
ipaßtta d o hacer provisionalmente basta lograr una
resolución de las Cortes. Kí repartimiento de Tor-
re de Alhaquime estaba hecho cuando se agre-
gó este pueblo á la provincia. Los Ayuntamien-
tos de los demás pueblos no han .presentado sus
espedienti;» después de cumplid® coa tanto esce-
so el término que se U-s dio , y debiendo ser obra
rueños prolija que algunos de ios remitidos. A pe-
sar de esta negligencia pueden esperar d é la Di-
putación los vecinos de esas poblaciones que na
Serán defraudados por largo tiempo de los be-
neficios del reparto ; pero ios depositarios de sus
intereses debieran meditar st les Mir a mas glorio-
so desempeñar por la coacción uu encargo tan.
benéfico á sus conciudadanos; y los pueblos q ne
los eligen deben conocer por estas pruebas á los
que merecen su gra t i tud, y considerar para los nom-
bramientos quienes responderán à su confianza»
Í)eseosa la d iputac ión de acelerar á los pueblos
y solemnizar tan esplendido beneficio, b,> deter-
minado que se ejecute el sorteo eu uà domingo
prócsimo, tie que le darán aviso los Ayuataanen-
tos para autorizar el acto con su presencia, ó la
¿le una comisión de individuos suyos, donde sus
cuidados lo permitan ; y que se celebre con íies-
tas religiosas y cívicas este dia memorable , en.
que se afianza la prosperidad de los españoles
y se les da la hipoteca nías (irme de su l ibertad.
El Autor soberano de la sociedad , que entregó
á los hombres la tierra para su custodia y cul-
tivo , no desechará el t r ibu to de reconocimien-
to por la recuperación de sus dones ; y los pue-
blos reintegrados en sus derechos deben celebrar-
ia con el mayor júbilo , como el manant ial ina-
gotable de su ventura. ~-Habitantes de la provin-
cia gad i tana, ved los frutos del gobierno cons-
titucional. No raenos de i4 siglos han pasado
por el abandono deesas tierras, las mas pugnes

Í
feraces, del inundo. En vano las demandaban

*s necesidades de la nac ión; en vanp; clamaban
los hombres ilustrados ; en vano se ha represen-
tado al gobierno : aun puede añadirse q u e en va-
no el gobierno mismo ha deseado alguna, vez me-
jorar la suerte de los tristes cultivadores., y acre-
centar la riqueza agraria con el aprovechamien-
to de esos terrenos. Era necesario uu gran-
de esfuerzo para sacarlos de entre las ma-
nos que los caut ivaban; y no hay gobierno mas
débil que el absoluto. Los poderosos que disfru-
taban de las tierras comunes para apacentar sus
ganados, la fatal mesta que los estancaba para
sus rebaños inmensos , los grandes y los opulen-
tos que con mengua del cult ivo y perpetua mise-
ria del labrador arrebataban el producto espontá-
neo de los vastos yermos de la península, torcie-
ron las miras alguna vez benéficas del gobierno
y adjudicaron á sus yeguas y vacas las campiñas
Que debieran al imentar à vuestros hijos.

Ellos curraban las avenidas del trono; des-
ftlumbraba D al principo coa las ventajas de la

ganacleria t como si TÍO pudieran lograrse sin los
baldíos ; y no le dejaban parar la vista sobro
los desolados eriales en que fallecía la agricul-
tura , primera fuente del -sostenimiento y grande-
za de las naciones. Sin la cual, ni las generar
ciones se mult ipl ican  ni los hombres pueden
subsistir, ni los ganados mismos tienen- pastos eu
abundancia , ui las artes ha l lan materia para la
indust r ia , ni el comercio efectos propios y- es-
tables para sus cambios, ni. lu navegación car»
gamenlo 'bastante para sus transportes.

La agricultura , esa columna firmísima cíe
Jos Estados, era socavado por las leyes, para
levantar con sus escombros algunas cabanas do
pastores.

Solo la fuerza unida de la nación pudiera
sostenerla en su caída : solo los representantes
del pueb lo, intérpretes incorruptibles de sus vo-
tos , pudieran defender el mas caro de sus rn-
te'.-eses , y proscribir los viejos abusos y pri-
viíeglos que ahuyentaban de nuestro suelo la
felicidad.
N i n g u na provincia necesitaba mas que la de Cá~
diz este poderoso remedio : n inguna debe recibir
mayor bien de su consecución. Privada de in-
dustria y arru inada en su comercio, ¿que re~
cursos le quedan para supl ir un tercio que le
falta de granos para su consumo , y dar anual-
mente por ellos à otras provincias a5 millo-
nes ? Ningún otro sino el desmonte y .esmera-
do cult ivo de sus tierras ; el mas fácil y pron-
to , el IDUS fecundo .y permanente de todos,-no
solo para acudir à la subsistencia de sus mora-
dores , sino para multiplicar su riqueza con el
sobrante.

Abierto ese venero copiosísimo , ni se ago-
tará couio los del Potosí, ni se perderá jamás '
como los del imperio mejicano*

La provincia mas meridional de España*
recobrando con mayor .seguridad su opulenciâ
mostrará al estremo opuesto de la península, de-
solado por los enemigos de nuestro bien , que
la libertad vivif ic a à los pueblos 9 y Ia tirania
los destruye.

Por este beneficio tari ilustre como eviden-
te conoceréis, trabajadores sencillos del campo,
habitantes candorosos de los pueblos, las ven-
tajas que debéis prometeros del régimen esta--
blecido, JNo os dejéis seducir por los difamado-
res de la Constitución.

Males envejecidos é incorporados con nues-
tras leyes, con nuestra educación y costumbreŝ
pérdidas recientes é inmensas , aunque estrañas
á nuestras mudanzas polí t icas, no pueden repa-
rarse tan presto corno quisiéramos y era me-
nester.

Las mejoras mismas de la administración
causan una alteración súbita, que no les deja
manifestar de pronto sus bienes; así como el
árbol recién phmtado parece que va à marchi-
tarse antes c|e producir sus frutos.

Aun podrá haber equivocaciones en las re-
formas, porque es de dífici i curación nuestro
mal, y los hombres no son- in fa l ib les; pero
ningún sistema de gobierno ofrece mas bien el
remedio de ios errores que el que reúne las lu-
ces y los conatos de todos para corregirlos.

Eu tanto , pues , que se completan las es-«
peranzas que nos dio el restablecimiento de la
Constitución, gozad eie la prenda que recibís
ahora, de que no fueron concebidas inutile



mente. /Que esos campos, objeto cíe ambición à
las-naciones estrañas , donde los antiguos fin-
gieron la morada de los bienaventurados, no
sean mas un yermo erizado de malezas, una
guarida de salteadores y facciosos, la vergüenza
y el peligro de la provincia ; sino , cultivados
de hoy mas y poblados por sus habitantes , se
coronen de mieses y sarmientos que aseguren la
dicha de la generación presente y la multiplica-
ción de las futuras, y testifiquen al mundo los
beneficios de un Gobierno sabio y liberal / Cá-
diz 5 de Octubre de 1822. — Bartolomé Gutiér-
rez de Acuña, gefe superior político, presiden-
te.— Ramón Aldasoro, intendente. — Francisco
Montes de Oca. — José Vicente de Durana.—
Lorenzo Parra.—Sebastian Alejandro Peñasco.-«»«»
Joaquín José Lora n , secretario.

í . San Sebastian i3.
! En el intervalo de pocos momentos hemos
recibido por varios conductos las siguientes no-
ticias.

La Francia acaba de notificar à los empera-
dores que no puede tomar parte activa en una
guerra contra la España, ni permitir que entre
en su territorio ningún ejército estrangero.

La notificación cíe la Inglaterra es todavia mas
enérgica y pues ha manifestado a los dos poten-
tados que está resuelta à oponerse por todos los
medios que están en su arbitrio à la invasion de
la Península. Esta noticia se ha comunicado desde
Bayona por estraordinario a una casa de comer-
cio francesa en España kr cual tenia el mayor
ínteres en saber à punto fij o la posición amistosa
ú hostil de las dos potencias.

Ademas, cartas de personas fidedignas re-
sidentes en Paris y Londres aseguran a sus cor-
responsaels de Bayona, que en el congreso no
se adoptará ninguna medida hostil contra la
España.

De algunos dias á esta parte es continuo el
paso de correos de comercio por Bayona. Uno
que llegó ayer mañana de Paris, dijo que el día
7 quedaban lars obligaciones españolas en aquella
capital à 8r, y que iba en aumento la subida,
cuya noticia unida al fuerte golpe que ha dado
Espinosa à Uranga y Balda, ha producido en los
«erviles refugiados' en Bayona la sensación mas
desagradable.

ElJD/an'o de Tolosa de n de este mes dice:
Los realistas de Cataluña se hallan en una

posición cruel.
Él gobierno de Urge! ha establecido una línea
de defensa desde aquella plaza hasta Puig-
cerdà.

El egército de Mina «banza hacia la Ila-
Mura de Urgel, mientras Xa reo del Valle se
aproxima à la Conca de Tremp , y Milans mar-
cha sobre Olot.

Los de ürgel empiezan ya à temer, pues
avisan' con fecha del 5 que todas las tropas
constitucionales se dirigen hacia la plaza, y que
habrá-efusión de sangre.

^Como el egército de la fé no posee en Ca-
taluña ^ciudades ricas y populosas, està obligado
a'gravitar siempre sobre el mismo pais ya en-
teramente arruinado.

"Mo'sen Antón no b-a podido conseguir que
«1 ' comandante del Bourg-Madame le permiat
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pisar el territorio francês, asi como tampoco*
pueden pisar el español los soldados franceses.

El mismo periódico añade , que las inten-
ciones pacíficas del gobierno francés son siem-
pre las mismas con respecto à España , y que
Tenga lo que viniere, sabrá hacer respetar el
territorio francés, y conservar ileso el honor de
sus armas.

—Sabemos por muy buen conducto que hay
nuevo plan para insurreccionar la Navarra y es-v,
tas provincias.

O-Donell ha sido nombrado por la regen-
cia de Urgel comandante general de ellas, y el
13'saldrá para ïrati con nuevos poderes. El ob-
jeto es llamar la atención de las tropas de Ara-
gón y Cataluña hacia esta parte para debilitar
á Mina.

Por ahora parece que no hay visos de que
vengan tropas estra.ngeras; pero vienen muchos
gefes á atizar la contra-revolucion , y con di-
nero,

Ayer mismo comió en Astigarraga, a un.
cuarto de legua de esta capital , el famoso Mr.
Baudron. liste perillán es aquel de quien habla-
mos en nuestro último número , y cuya casa es
una de las tres en qne se admite à los feotas
refugiados etn Bayona. Acaba de recorrer todas
las capitales del norte, para lo cual ha emplea-
do cinco meses , y ahora va en posta á Madrid,
vertiendo en su transito por los pueblos especie»
las mas capciosas y subversivas. Todo esto en-
tra en el nuevo plan de insurrección que deja-
mos indicado , y es de esperar que las autori-
dades , sin despreciar este y otros avisos que con
la debida oportunidad les tenemos dados por me-
dio de nuestro periódico, vigilarán con el cona-
to que cesi ge lo delicado de las circuastancias9
adoptando sin pérdida de momento todas aquer
lias medidas que tan imperiosamente reclama la
salud de la patria. (Liber. Giiipuzc,}

BARCELON A 1 DE NOVIEMBRE.

Correspondencia particular.
Los cabecillas Valero y'Fleyres habían mil

veces baladronado de que Cardona se rendiría por
falta de viveres; pero estos debían tardar tanto
en llegar como tardase en llevárselos la valiente
división que manda el brigadier Rotten. Efecti-
vamente , à pesar de haber los facciosos hecho
cortaduras en el camino que conduce al puente
de Malugarriga , y à pesar de q «e estaban muy
ufanos de que nuestras tropas llegasen à aquel
punto-, no quisieron estas complacer á sus ene-
migos, sino que vadearon el Cardaner, tomando
el camino de la izquierda acia Torruella y en-
tró à Cardona el comboy sin disparar un tirov
Mas mientras el se iba »cercando, la guarnición del
castil lo hizo una sal ida, cogiendo à los facciosos
por retaguardia, dándoles à un tiempo dos chas-
cos, ei cíe que el comboy pasase, y ademas al-ï
gun bayonetazo por memoria.

Manresa 3i de Octubre.

El espíritu público va mejorando cada di¿
mas; ya his gentes del campo permanecen en sus.
labores cuando pnsa tropa y no se escapan, COÍQO
hacian antes, creyéndoles ]udios como se lo de-
cían algunos curas : ya en íin comen y bebeá
los paysanos muy en unión con nuestros soldados.

K ¿1ïï(A^I ï S¿ *de PittÄA - *
BNPREJNTA Dß NARCISA DORCA,


